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EL BLUE ROMAN


Cathryn Cooper


 



—¿Vas a pagarme una copa o qué?


Recuerdo haber tartamudeado un poco al principio. Mi experiencia con las mujeres era mínima. Pero la invité a una copa, de todos modos. Ahora sé que era una cabeza de turco. Le pagué la copa, y me tomé otra. De cada trago que yo tomaba, ella sacaba tajada. Así eran las cosas en el Blue Roman. Pero entonces yo no lo sabía. Simplemente, estaba encantado de tener a alguien a quien contarle mis problemas. Además, olía de maravilla. Su perfume era como una droga. Cuanto más lo aspiraba, más me daba vueltas la cabeza. Bebí más también. Cuanto más bebía, más me explayaba acerca de lo cutre que era trabajar en la oficina del fiscal del distrito. Pensaba que hubiera sido un fiscal del distrito verdaderamente bueno si alguien me hubiese dado una oportunidad.


—¿La oficina del fiscal del distrito?


Recuerdo vagamente una mirada particular en sus ojos justo en aquel instante, pero no le di demasiada importancia. No pensaba en otra cosa que en mí, mis asuntos personales y mis perspectivas laborales, así que no me daba cuenta de nada.


—¡Qué importa, cariño! —me dijo, palmeándome el brazo—. Me parece que conozco a alguien capaz de tirar de algunos hilos por ti.


No me acuerdo de lo que dije entonces. Sólo recuerdo que tomé un sorbo de mi vaso mientras ella iba andando despacio hacia una mesa semioculta detrás de unas cortinas.


Sus uñas pintadas aterrizaron en mi brazo en el momento en que yo pedía otra copa. Me daba vueltas la cabeza pero, bueno, qué demonios. Me daba igual.


—Quiero que conozcas a alguien —me dijo.


La seguí como un perro sigue a una perra en celo. Al menos esperaba que éste fuese su caso. Esa clase de perro era yo.


—¿Qué tal? —me dijo el tipo. Era moreno, de pelo negro, supongo que siciliano. Me daba igual. Chloe, como oí que la llamaba, estaba mordisqueándome la oreja y sobándome el culo. Me daba igual de dónde fuera el tipo mientras ella me magreara.


—He oído que quiere llegar a algún lugar —dijo. Había otros dos hombres con él. No me quedé con sus nombres pero me senté cuando me lo ofrecieron.


Los dedos de Chloe me bajaron por la americana hasta la entrepierna. Me centré en aquellos tipos, a pesar de que no era nada fácil, sobre todo cuando me metió la mano entre las piernas.


—Podemos arreglarte cualquier cosa —dijo el morenazo.


Todo me daba vueltas; no debido a la generosidad de su oferta, sino porque Chloe se había metido debajo de la mesa y estaba haciendo cosas con mi polla.


Noté que me desabrochaba los botones y me movía los calzoncillos.


—Llámame Blue —dijo el tipo.


Jadeé cuando unos labios carnosos me la chuparon.


Él sonrió.


—Como te he dicho, podemos conseguirte cualquier cosa. Chloe es una prueba de ello.


Sabía que estaba debajo de la mesa lamiéndome el glande, pasándome la lengua por todo el pene. Con los dientes me lo mordisqueaba. Yo quería bromear diciendo que de momento no necesitaba un corte de pelo, pero, por otra parte, comprendía que aquello era una mamada en toda regla. ¿Por qué detener algo que te gusta?


Él empezó a hablar de negocios: acerca de que le avisara si los federales planeaban una redada relacionada con sus actividades de contrabando... ya sabes... alcohol de Canadá. Yo hacía un esfuerzo por escucharlo. Chloe me había agarrado las pelotas y con las uñas pintadas me rascaba agradablemente el escroto. Estaba haciendo un trabajo muchísimo mejor que el mío, te lo aseguro.


Sea como sea, yo tenía dificultades para articular palabra: principalmente porque tenía la punta de la polla en la garganta de Chloe. Notaba las palmas de sus manos cálidas y húmedas en la base y sus dedos que me sostenían el escroto y se dirigían hacia mi punto «G».


¡Era de locos! Excitante. A nuestro alrededor la gente bailaba y se emborrachaba. Toda la taberna clandestina saltaba y se mecía al ritmo de un trío de jazz negro. Y yo estaba en mi propio mundo. En aquel momento tenía el pene atrapado entre los labios perfectos de Chloe. El glande seguía en su boca. Lo tenía rodeado de carne... de carne de mujer. Me sentía como si su cuerpo fuera a devorarme; deseaba en lo más íntimo que estuviera dispuesta a repetir.


Blue seguía hablando, como si que te la chupen para distraerte mientras hablas de negocios fuera lo más natural del mundo.


El tipo que estaba a su lado, al que él llamaba Ice, levantó una mano gordinflona. Llevaba en cada dedo un anillo de oro reluciente. Me advirtió señalándome con un dedo:


—Si nos la juegas, nosotros te la jugaremos a ti.


Quería decir que, mientras fuera Chloe la que jugara con mis pelotas, ya me valía.


La tenía tiesa como si quisiera salírseme del cuerpo. Me pareció que sería de mala educación soltar un grito al llegar al orgasmo hacia Blue y sus colegas, así que contuve el aliento. A pesar de todo me estremecí por su intensidad. Al igual que un volcán en calma durante mucho tiempo cuando entra en erupción, disparé un chorro más caliente y mayor de lo habitual. Chloe no dejó escapar ni gota. Una vez satisfecha de habérselo tragado todo, me la secó con el pelo antes de devolvérmela. Supuse que era de las que lo quieren todo limpio y ordenado.


Al advertir que yo había terminado, Blue sonrió.


—Hace un buen trabajo, ¿eh?


Convine en ello. Me la había metido en los calzoncillos y me estaba abrochando de nuevo.


—Bueno —dijo Blue, con un puro en la comisura de la boca—. ¿Te gusta mi local?


A causa de Chloe, que había estado distrayéndome, no me había fijado demasiado en lo que me rodeaba hasta entonces. Ella se había excusado para ir a empolvarse la nariz. Supuse que ya estaría impoluta tras su incursión en mi vello púbico.


—Ya sé que de lo contrario no estarías aquí —dijo Blue divertido, con chispitas en sus ojos negros como botones. Señaló con el puro las columnas romanas que rodeaban la pista central—. ¿Ves esas columnas? Algunas noches he tenido a jovencitas núbiles de cara a ellas, con las manos encadenadas por encima de la cabeza y tiritas de tela separándoles las nalgas. Cualquiera del público tiene derecho a acariciarlas si quiere. Ninguna joven se quejaría de este trato. Se ofrecen voluntarias. ¡Todos los hombres las manosean!


Me di cuenta de que el italiano gordo de su izquierda se lamía los labios.


Una mujer alta con los pechos como melones se acercó a decirle algo al oído a Blue.


—¡Ah! —exclamó él con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Tenemos un cabaré!


Le susurró algo a la mujer e hizo un gesto de aprobación. Me pregunté qué sucedería a continuación, pero en realidad no me importaba. Nada podría superar la actuación de Chloe, ¿verdad?


Apareció un sofá tapizado de terciopelo rojo. Colgaban de él cinturones de cuero y otras cosas, lo que resultó evidente cuando lo pusieron vertical, con los pies de la cama fijados al suelo.


Los músicos de jazz tocaron una fanfarria con los instrumentos de metal. Cuatro bailarinas salieron al escenario vestidas con fajas de cuero que eran apenas una tira entre las piernas, un cinturón y correas a modo de sostén por debajo de los pechos y en los hombros. También llevaban botas altas, hasta medio muslo, sujetas con ligas al cinturón. En la cabeza lucían yelmos romanos con visera de cuero que les caía sobre los ojos. Cada una llevaba un látigo que hacía restallar al ritmo de la música mientras bailaba.


La sala enmudeció. Una extraña aprensión brillaba en los ojos de la gente cuando, de repente, la música cesó. Una de las bailarinas se adelantó.


—¡Exijo justicia! Alguna de las aquí presentes ha estado haciendo travesuras donde no debería haberlas hecho.


De pie como un gladiador, miraba directamente a Blue.


—Que el público sea quien lo decida —dijo él—. Pregúntaselo.


Un estremecimiento recorrió a los que contemplaban la escena.


La jefa de las bailarinas volvió a hablar:


—Yo digo que esta adúltera debe ser desnudada y castigada por otras mujeres. ¿Qué dicen ustedes?


Así planteado el asunto (por lo de desnudarla), el público enloqueció.


Se oyó un jadeo cuando dos de las bailarinas avanzaron y sacaron a una mujer de entre los espectadores.


Me pasé la lengua por los labios secos y apenas pude contenerme para no subirme a la mesa a fin de ver mejor de lo que veía. Pero eso, decidí, no hubiera sido de buena educación.


La mujer era pelirroja y llevaba la melena recogida en un moño tirante anticuado. Se le soltó y flotó sobre sus hombros cuando opuso resistencia. Parecía aterrorizada y gritaba que no había sido ella.


A mí no me cabía duda de que aquello se trataba de una comedia; era una del reparto y sabía exactamente lo que sucedería. No importaba. Se me estaba empinando en los pantalones. Supongo que a todos. Incluso las mujeres tenían que estar mojándose de excitación.


Las chicas preguntaron al tipo con el que había estado sentada si su acusación era cierta y él pertenecía a otra mujer.


Bueno, no iba a perderse la diversión, ¿verdad? Como todos, no quitaba ojo a la escena.


Las chicas desnudaron a la mujer y la ataron boca abajo al diván. Preguntaron al público cuántos latigazos debían propinarle. Creo que decidieron que uno de cada chica... para empezar.


Cayó el primer latigazo. La joven gritó. La bailarina solista decidió que aquel sonido no era aceptable en un establecimiento respetable y ordenó a una de sus subordinadas que la amordazara.


Tenía el culo bastante rojo después de media docena de latigazos. Empezaron a desatarle las correas que la sujetaban. Pensé que se había terminado, pero estaba equivocado. Le dieron la vuelta.


Los pechos se le sacudieron provocadoramente; tenía la tripa plana como una crep, lo que acentuaba su escote rojísimo. Tenía la cintura estrecha y el perfil de los labios con unas curvas de ésas que te dan ganas de lamerlos.


Casi podía oír cómo al público se le hacía la boca agua, y no necesité mucha imaginación para saber que más de unos cuantos la tenían dura y más de unas cuantas habían empapado las bragas.


—Es esto lo que te gusta, ¿no? —dijo una de las chicas vestidas de cuero a la prisionera. Le apretó un pecho y jugueteó con el pezón. Otra hizo lo mismo con el otro pecho. Las otras dos le separaron los labios de la vulva. Los que estaban en primera fila avanzaron para ver mejor el aterciopelado interior.


No había modo de que la joven no respondiera a esa clase de tratamiento; le estaban pulsando todos los botones adecuados. Enseguida la joven levantó las caderas hacia las yemas de aquellos dedos. Todos vieron que su sexo se lubricaba y se movía. Con las caderas levantadas, la sucia ramera tuvo incluso la frescura de abrir más las piernas. Una a una, por turno, las chicas hundieron los dedos en el jugoso fruto, masturbándola a base de bien. Con la mano libre le sobaban las tetas y se las juntaban hasta que tenía los pezones casi juntos y se los chupaban hasta que los tuvo tan largos como colgadores.


Por fin todo su cuerpo se sacudió con el orgasmo, puso los ojos en blanco antes de cerrarlos y fue como la marea: la recorrió una oleada que refluyó hasta que estuvo de nuevo en calma.


El público prorrumpió en aplausos.


Pensaba que se había terminado, pero estaba equivocado.


Alguien gritó pidiendo un bis.


Vi que las bailarinas intercambiaban sonrisas de complicidad. Hubo más. Yo tenía una erección. Miré a mi alrededor buscando a Chloe y su boca deliciosa. Necesitaba sus servicios.


La bailarina principal, la misma de antes, se quedó de pie en el centro del escenario, en jarras, con una fina capa de sudor que brillaba en los pechos desnudos. Con la cabeza bien alta, parecía estar pasándolo bien.


—Esta guarra quiere más de un polvo a la semana y con más de un hombre. Puede aguantar un poco más. Están todos invitados a darse el gusto. Ahora —dijo, mientras los murmullos de excitación recorrían el público.


—Yo seré el primero.


No podía creer que hubiera dicho aquello, pero ahí estaba yo avanzando hacia el escenario.


La bailarina sonrió, me echó un vistazo a la bragueta, vio que estaba a punto y me miró directamente a la cara.


—Bueno. ¿Cómo la quieres?


No me hacía gracia la idea de penetrarla tal como estaba, yo con el culo hacia el público. Después de todo, habían pagado para ver su culo, no el mío.


—De cuatro patas.


Pusieron las patas del diván en el suelo. Las chicas colocaron a la pelirroja en posición y reajustaron las correas.


Me desabroché la bragueta, esperando que la rigidez de mi pene no fuera cosa de la imaginación. Miré hacia abajo. Eso mismo hicieron las chicas, con la admiración iluminándoles el rostro.


Serviciales, las chicas le separaron las nalgas a la pelirroja para que yo pudiera penetrarla con más facilidad. Me deslicé en su vagina como una vara de acero en una funda de terciopelo. Me la agarró con fuerza. Se la machaqué, golpeando el hueso púbico contra su culo, con los testículos balanceándose.


Mientras yo follaba, las dos chicas que le mantenían separadas las nalgas me besaban y me sobaban el culo. Una de las otras le sobaba los pechos a la pelirroja mientras que la otra le masajeaba el clítoris y me hacía cosquillas en los huevos cada vez que los tenía a su alcance.


Continué. Quería correrme, pero estaba poco dispuesto a llegar demasiado pronto y dejarle el sitio al siguiente. Quería ser el primero... ¡y el mejor!


—Ahora por el culo —gritó la primera bailarina. Me pilló completamente desprevenido.


Normalmente se recurre a un poco de lubricante: un poco de saliva, algún tipo de gel... aquella chica iba armada con champán.


Resbaladizo por el flujo de la pelirroja, mi pene salió con facilidad pero se mantuvo firme cuando vi que le echaban champán entre las nalgas. Se lo lamí con la punta del capullo.


Las chicas mantuvieron apartadas las nalgas de su pequeño y apretado pimpollo. Al principio se lo acaricié, se lo estimulé un poco; luego, centímetro a centímetro, despacio, me introduje en él.


Ella arqueó la espalda, su trasero me rozó las ingles cuando di en el blanco, hundido hasta la empuñadura.


Alguien me besaba los testículos. No sé quién pero no me importaba. Por segunda vez aquella noche derramé lava caliente en un respiradero servicial.


Blue me pescó antes de que me fuera.


—Tienes que volver. Sabes que los federales siempre son bienvenidos. —Me metió uno de cincuenta en el bolsillo superior de la americana—. Esto por los servicios prestados... hoy y en el futuro.


Recogí el sombrero del guardarropa y miré atrás sólo un instante antes de irme. Se había formado una cola detrás de la pelirroja. Ya no llevaba mordaza. La estaban follando por detrás y, además, estaba haciendo una mamada, firmemente agarrada con las manos a las tremendamente lechosas pantorrillas del tipo.


Sonreí para mis adentros cuando el gorila de la puerta me dejó salir.


—Hasta la vista —me dijo. Pensé que era de prever.


—Lo dudo —murmuré una vez que estuvo la puerta tranquilizadoramente cerrada a mi espalda. Sí, había sido agente federal, pero había dejado atrás todo aquello. Como intentaba decirle a Chloe cuando había entrado en el local, me habían echado, y todo porque mi desenfrenada mujer me había dejado agotado y yo me había venido abajo. Pero había oído rumores y había querido verla de nuevo. Siempre había querido subirse al escenario y ya lo había conseguido. Yo sólo quería follármela una vez más, y lo había hecho. Ahora era de cualquiera, literalmente.





NETSUKE


N. Vasco


 



—Usted dirá —oyó Jim que le decían cuando entraba en el bazar oriental.


En la tienda no había nadie más que una anciana asiática sentada detrás del mostrador. Lo miraba de un modo curioso con aquellos ojos rasgados y oscuros mientras él recorría un pasillo estrecho flanqueado de estanterías que contenían toda clase de curiosidades y regalos.


Olfateó el aire y vio que había una varilla de incienso humeante que sobresalía de una cajita de jade sobre el mostrador detrás del cual estaba sentada la mujer.


—Huele bien aquí —dijo, intentando entablar conversación.


Ella no respondió. Lo estuvo mirando repasar las estanterías hasta que se acercó al mostrador y dijo:


—Busco un regalo... para una mujer.


Ella le respondió con una sonrisa taimada antes de salir de detrás del mostrador y llevarlo a la trastienda. Allí fue donde vio el elegante brazalete chapado en oro en su brazo derecho y la túnica mandarín que vestía. Con la mirada le recorrió la espalda bien formada, las caderas, esbeltas pero con curvas, que se balanceaban a cada paso, el toque de marfil de ambos muslos, que se entreveían por las aberturas laterales de la falda que le llegaban hasta la cintura, mientras el taconeo de sus zapatos negros de tacón resonaba en la habitación.


«Un poco provocativa para ser una abuela», pensó Jim. Pero tenía un culo bonito.


La anciana le leyó el pensamiento. Lo miró y se encogió de hombros cuando se detuvieron delante de una pared cubierta de estantes. Jim esquivó su mirada pero no estaba preparado para el espectáculo que tenía delante.


Estaban junto a una mesa llena de falos de todos los tamaños, colores y texturas.


En los estantes había docenas de figuritas desnudas de unos siete centímetros. Miró un amasijo de hombres y mujeres desnudos. Algunos se masturbaban. Otros participaban en cualquier cosa desde sexo entre dos a orgías que hubiesen sido ilegales en unos cuantos estados.


La anciana eligió a una mujer arrodillada con la boca muy abierta y dijo:


—Es una netsuke. Muy detallada, ¿sí? —Le dio la vuelta para enseñarle el fino vello pintado alrededor de dos agujeros: uno la vagina; el otro el ano—. Muy realista. Arreglo de todos modos que quiera. —Colocó a un hombre de rodillas con una erección detrás de la mujer y deslizó el pene de porcelana en el ano de la figura femenina.


—Lo suponía —repuso Jim. Su mirada vagó hacia la figurita de una belleza de pelo negro acostada sobre un lecho de jade. Vio que llevaba una fina cinta de oro alrededor del brazo.


La anciana se dio cuenta y la cogió.


—¿Gusta?


Avergonzado, Jim se echó atrás.


—No... no, gracias. —Chocó contra la mesa y estuvo a punto de derribar un falo enorme. Lo cogió sin pensar, lo usó para señalar alrededor y dijo—: Busco algo como un jarrón o... un joyero. —Dándose cuenta de lo que estaba usando como puntero, lo dejó rápidamente y se puso como un tomate.


La mujer parecía decepcionada. Señaló hacia la parte delantera de la tienda.


—Los jarrones están junto a la ventana. Coge uno. Te haré buen precio.


Jim corrió hacia la tienda. Repasó los estantes en un suspiro, encontró un jarrón muy bonito y se acercó al mostrador, donde la vieja estaba envolviendo un paquetito. La mujer le sonrió, le cobró el jarrón, le dio el cambio y le alcanzó el paquetito.


—Esto no lo he pagado —dijo Jim.


—Regalo. Te gusta incienso, ¿sí? —le insistió, metiéndole el paquete en la mano.


Jim tartamudeó:


—Sí, pero...


La mujer salió de detrás del mostrador, le acompañó hasta la puerta y dijo:


—Tú tomas... ¡regalo! —Abrió la puerta, el sonido de las campanillas apenas se oía debido al ruido del tráfico. Empujó a Jim para que saliera—. Tengo que cerrar... abre esta noche antes de dormir. ¡Disfruta!


El sol brillante y el tráfico denso le invadieron los ojos y los oídos. La mujer cerró la tienda y bajó la persiana. El busca sonó. Era la oficina.


«¡Maldita sea! —pensó—. Llegaré tarde a la cita de esta tarde.» Se cambió los paquetes de mano. Al día siguiente volvería para devolver aquello. Regresó andando a la oficina.


 


 


Natalie, la secretaria de Jim, admiró el complicado dibujo del jarrón.


—Me encanta, ¿dónde lo has comprado?


—En el bazar oriental que hay calle abajo —respondió Jim.


Ella lo miró confundida.


—Creía que esa tienda estaba cerrada esta semana. Conozco al propietario. Está de vacaciones con su nieta.


—Estaba abierta. Atendía una anciana asiática.


—Bueno, ahora es mío. —Sonrió y fue a enseñárselo a las otras secretarias.


 


 


Jim llegó a casa cansado y perplejo. La tienda tendría que haber estado cerrada. Pero no lo estaba.


Después de darse una ducha rápida se puso el pijama, se sentó en la cama y abrió el regalo de la anciana.


—Veamos al menos qué pinta tiene —murmuró mientras lo desenvolvía.


Era una caja para quemar incienso con dibujos de adorno y unos diseños delicados que no supo descifrar. Dentro había unas cuantas varillas de incienso y un pequeño objeto envuelto en papel rojo. Cuando lo desenvolvió se encontró, para su sorpresa, que era la mujer asiática desnuda tendida en el lecho de jade.


—¡Estupendo! Ahora sí que tengo que volver mañana. Seguramente dirá que se la he robado.


Miró detenidamente la figurita. ¡Era tan real, tan detallada! Tenía un cuerpo de proporciones perfectas, con pezones oscuros que coronaban unos pechos redondos e incitadores. Las caderas se estrechaban en una cinturita y se unían a unas piernas torneadas y suaves. Los ojos, semicerrados, los labios rojos, llenos, tentadores y seductores...


«Me pregunto cómo sería besar estos labios», pensó Jim. Notó que empezaba a ponérsele dura.


Suspiró, pasó los dedos por el diminuto y perfecto cuerpo y pensó en lo patético que era: «Aquí estoy, poniéndome cachondo con una figurita de porcelana.»


Encendió una varilla de incienso y la metió en uno de los agujeros de la caja.


Se acostó y vio el bulto de su pene bajo las sábanas. Dijo en voz alta:


—Supongo que no quieres dejarme dormir esta noche. —Se lo cogió con la mano pero decidió que no tenía ganas de masturbarse. El incienso tenía un efecto calmante. Jim respiró profundamente y notó que se dormía, sin dejar por ello de sentir la erección.


Tras lo que parecieron segundos, se despertó desnudo bajo las sábanas e inmediatamente se volvió a mirar la varilla de incienso. Seguía quemándose, pero la figurita había desaparecido. Escuchó un ruido, se dio la vuelta y vio lo más hermoso que había visto en su vida.


Una espléndida mujer asiática de largo pelo negro con una túnica mandarín roja estaba de pie junto a su cama. Las caderas y los muslos cremosos se le veían por las aberturas laterales hasta la cintura y los pezones se le marcaban bajo la fina tela. Hizo una educada reverencia y se sentó a su lado. Olía a flor de cerezo.


Mientras se inclinaba hacia su cara, Jim reconoció la banda dorada de su brazo derecho. Antes de que pudiera hacer ningún comentario, ella le sujetó por la nuca y le dio un beso apasionado y profundo. Tenía el aliento más dulce que la miel y ronroneaba como una gatita mientras con la lengua probaba su boca.


«Aprovecharé para disfrutar de este sueño», pensó él dejándose llevar por su beso. Levantó las manos y le masajeó suavemente la flexible espalda.


El ronroneo se convirtió en gemido. Ella respondió amasándole los brazos y el pecho. Le tocó a Jim jadear cuando le pasó las largas uñas rojas por la zona situada justo por encima de la polla.


Aquél tenía que ser el culo más duro y más lleno que había agarrado jamás, pensaba apretándole las firmes aunque maleables nalgas.


Ella se irguió, le dedicó una sonrisa estimulante y bajó las sábanas para destaparle el pene. Le brillaban los ojos como dos charcas negras. Cruzó las piernas para permitir que los muslos y la mayor parte de sus caderas salieran por las aberturas de su vestido.


—Me alegro de que me gusten tanto las piernas —dijo Jim.


Ella le dedicó una sonrisa coqueta, le cogió una mano y se la pasó por los muslos desnudos, el vientre y el bulto incitador del pecho derecho. Parecía que el pezón quisiera clavársele en la palma de la mano. Luego se subió a la cama, se sentó a horcajadas sobre su pecho y se quitó el vestido con movimientos lentos y lánguidos. La tela roja cayó en cascada hasta las tentadoras caderas y dejó al descubierto la gloria cremosa de los pechos respingones de generosos pezones y la estrecha cintura.


De inmediato Jim se regaló con aquellos pezones, haciéndola jadear y suspirar mientras desplazaba la mano hacia el sedoso vello de su vulva. Deslizó un dedo dentro de la vulva más ceñida con la que se había encontrado. Sus jadeos se convirtieron en profundos gemidos guturales.


Se sentó erguida, se sacó los dedos de la vulva y chupó el flujo con su lengua certera.


Jim lo entendió. Se escurrió hacia su sexo, recorrió con la lengua los labios húmedos e hinchados y la metió luego en el suculento abismo. Le chupó el pequeño clítoris, mordisqueando y echando el aliento en la diminuta yema. Ella se rio tontamente, encantada. Jim miró hacia arriba, la vio gozando de sus pechos y reanudó su propio goce alternando entre profundos sondeos y suaves mordiscos.


La técnica funcionaba. Notó que apretaba las nalgas y empezaba a retorcerse. Arqueó la espalda, soltó un gemido tan fuerte que fue casi un grito y pronunció su única palabra en toda la noche.


—¡Sí!


Por un instante pareció que iba a derrumbarse. Se apartó de su cara, abrazó la almohada y le limpió a lengüetazos su propio flujo de mejillas, labios y barbilla. Le lamía el cuello mientras le comprimía el pene entre los pechos y se lo frotaba. Jim jadeó cuando un chorro de líquido seminal apenas perceptible salió disparado y aterrizó en la mejilla derecha de la mujer.


«Listo para llegar», pensó, disculpándose con un encogimiento de hombros.


Ella se limitó a sonreír, se limpió la mejilla y se lamió la gota perlada de la palma. Tenía la cara justo encima de su erección. Le lamió la punta del pene, le mordisqueó el glande juguetona y le pasó la lengua a lo largo de todo el miembro antes de abrir los labios y metérselo en la boca.


«Son como alas de mariposa», se dijo Jim cuando se vio envuelto en sus labios. Al principio ella se la chupó con suavidad, después con más ímpetu, moviendo su exquisito rostro de arriba abajo al tiempo que estiraba una mano para jugar con sus pezones. Él notó el zumbido del pulso en los oídos, agarró las sábanas y jadeó para recuperar el aliento. Ella le metió la otra mano entre las piernas y con suavidad le arañó el tenso escroto.


La oleada se convirtió en torrente de placer que apenas pudo controlar hasta que el familiar, cálido, húmedo líquido salió a borbotones de su cuerpo y fue a parar a su boca. Apenas oía los fuertes sonidos de succión de ella ni los ronroneos que hacían vibrar delicadamente aquella boca y mandaban ondas de placer hasta...


Jim se despertó.


Estaba solo, en la cama, todavía en pijama. Miró bajo las sábanas, esperando encontrar una mancha húmeda y pegajosa en los pantalones.


No la había.


«Es el sueño erótico más extraño que he tenido nunca», se dijo.


Echó un vistazo a la mesita de noche. La figurita estaba allí, al lado de la caja para quemar incienso, con la varilla ya consumida.


Lo último en lo que Jim se fijó fue en la cara de la figurita. La miró más de cerca y se sorprendió al ver que tenía una expresión distinta. Parecía complacida y se hubiera atrevido a decir que... satisfecha.


 


 


Paró en la tienda al día siguiente y probó el pomo de la puerta. No había nadie. No lo recibió más que un letrero de «cerrado» en el que podía leerse que los propietarios volverían al cabo de una semana.


Aquella noche, con el pene tieso por el recuerdo de la noche anterior, decidió quemar incienso una vez más.


«No fue más que un sueño», pensó. Algo le decía lo contrario sin embargo mientras el aroma lo invadía y se dejaba llevar por el sueño. Lo último que vio antes de que se le cerraran los ojos fue la figurita, cuya piel parecía relucir de vida.


Se despertó en una esterilla, en una habitación forrada de paneles blancos y negros, al resplandor de farolillos chinos. Iba desnudo bajo un kimono de algodón negro.


Uno de los paneles se deslizó cuando se levantaba. Dos encantadoras muchachas orientales vestidas con túnicas chinas entraron en la habitación. Una iba de rojo, la otra de verde.


A pesar de que el aire era cálido se les marcaban los pezones en la tela de seda. El marfil de sus caderas desnudas y sus muslos se entreveía por las aberturas laterales hasta la cintura de la túnica.


Sonriendo seductoras, las chicas hicieron una reverencia y se presentaron.


La de verde saludó primero.


—Yo soy Jade.


Con chispitas en los ojos, la otra lo hizo a continuación.


—Y yo Perla.


Jim decidió seguir su ejemplo y se inclinó. La reverencia tuvo un efecto bastante pasmoso, porque el movimiento hizo que el pene en erección se le saliera del kimono.


Jade y Perla soltaron una risita.


Rojo como un tomate, Jim se tapó e intentó recuperar cierto aplomo. No lo consiguió.


Viendo lo avergonzado que estaba, las chicas intercambiaron una mirada cómplice y le acompañaron a un pasillo iluminado por farolillos de papel y, cruzando un panel abierto, a otra habitación.


Los farolillos de papel que pendían de cabezas de dragón ornamentales fijadas en las paredes iluminaban con una cálida luz amarilla las esteras del suelo.


Tomándolo cada una de una mano, las chicas lo llevaron hasta una silla. Se sentó muy excitado, con el pene asomando por la abertura del kimono como una especie de obelisco oriental.


Perla empezó a desnudarse. Su atuendo de seda cayó al suelo y dejó al descubierto un cuerpo desnudo exquisito.


No sabía cómo no se había dado cuenta de que Jade le ataba las manos a la silla, y aunque forcejeó, en realidad no le importaba demasiado, sobre todo cuando Jade distrajo su atención. El vestido verde de seda se escurrió hasta el suelo; se quedo de pie, desnuda y tentadora, con la piel casi dorada al resplandor de los farolillos.


Ambas chicas se colocaron espalda contra espalda y se inclinaron, acariciándose la una a la otra las nalgas redondeadas. Sus suspiros de placer y sus ronroneos eran música para sus oídos. Entonces Jade se dio la vuelta y recorrió hacia abajo con los pezones la espalda de Perla hasta que se arrodilló y probó con dedos flexibles el exquisito y húmedo sexo que tenía delante de la cara.


Jim era muy consciente de que su polla iba por su cuenta; aunque hubiese tenido las manos libres, nada habría impedido que se irguiera orgullosa. ¡Oh, cómo les reclamaba atención, que una sola le acariciara el glande o la lamiera de arriba abajo con su lengua delicada!


Las chicas continuaron haciéndolo delante de él. En aquel momento Jade gozaba de las atenciones orales de la lengua invasora de Perla.


Jim gruñó. Aquello era una tortura. ¡Un infierno! Dos preciosas bellezas asiáticas dándose placer la una a la otra, desnudas, y no podía hacer otra cosa que mirar.


De repente sonó un gong. Un panel se deslizó. Jade y Perla abandonaron sus actividades, se levantaron y saludaron con una inclinación de cabeza cuando una silueta con toga negra y la cara oculta tras una máscara dorada entró en la habitación.


Como no sabía quién era la recién llegada ni lo que sucedería a continuación, la erección de Jim cedió. ¿Iba su sueño a convertirse en pesadilla?


Las dos chicas avanzaron a gatas hacia la figura, pero ni siquiera la visión de sus culitos disipó su inquietud.


Cuando llegaron a su lado, unas bellas manos salieron de la tela oscura y las ayudaron a ponerse de pie. Unas uñas rojas y unos dedos nobles adornados con anillos de oro brillaron a la luz de las velas.


Todavía tenso y con el pene fláccido, Jim notó disiparse su miedo cuando entrevió el destello de una cinta de oro en el brazo izquierdo de la mujer.


Jade le quitó la capucha y Perla la toga. Le quitaron la máscara.


¡Era ella! ¡La mujer de su sueño!


Le sonrió cuando al quitarse la toga quedó a la vista la misma piel cremosa y las curvas generosas de la noche anterior.


Perla y Jade, de pie, una a cada lado de ella, quitaron la tapa de unas jarras grandes, metieron las manos dentro y volvieron a sacarlas. El aroma de mimosa y jazmín invadió el aire cuando le untaron el cuerpo de aceite perfumado.


«¡Qué espectáculo!», pensaba Jim mientras dos pares de manos delicadas esparcían el aceite sobre los pechos de marfil de la mujer, su vientre y sus tentadoras caderas.


La mujer le sonreía directamente cuando Perla se puso de rodillas y empezó a lamerle la vulva. Jim gimió. Todavía recordaba su sabor dulce, con sólo una pizca de acidez. Jade no perdió el tiempo. Recorrió con la lengua la espalda de su señora, se la pasó por la raja del perfecto culo y se puso a lamerle el ano.


La mujer jadeaba de placer mientras las dos chicas saboreaban su exquisita flor y su deliciosa puerta trasera. Le lanzó a Jim una mirada traviesa, tentadora, y palmeó el hombro de Jade. La muchacha soltó una risita, se levantó y corrió hacia él. Se arrodilló, desató las cuerdas, le tomó de una mano y lo llevó hacia su señora, mirando admirada su pene pulsante.


Para entonces, Perla y la mujer estaban tendidas en el suelo, cada una con la cabeza enterrada entre los exquisitos muslos de la otra. Rápidamente y sin previo aviso, Perla rodó sobre sí y se puso debajo de la otra, agarró las nalgas de su señora y reveló el ano tentador. Jade se puso de rodillas, tiró de Jim para que hiciera lo mismo, le cogió el pene con manos delicadas y lo guio hasta que estuvo justo en la boca del agujero del apretado pimpollo de la mujer.


Jade le empujó por la espalda, permitiendo que se deslizara despacio en su interior.


Jim jadeó de placer. Nunca había practicado sexo anal. La sensación era de tener la polla en un guante apretado de terciopelo.


Avanzando lentamente, saboreó la sensación del cuerpo de ella cediendo a su penetración. Empujó con cuidado, decidido a que ella disfrutara de aquello tanto como él. Daba igual si era un sueño o no lo era. No quería forzarla ni hacerle daño. La mujer lo notó. Ver sus ojos exóticos de gata mirándolo por encima del hombro bastaba casi para hacerle llegar, pero no todavía. Consciente de su preocupación por ella, pronunció las primeras palabras de la noche.


—¡Más adentro!


Jim le hizo el favor. Se la metió más adentro; ella gimió y siseó más fuerte. Su cuerpo se estremeció bajo el suyo y le presionaba con las nalgas el bajo vientre.


Mientras él continuaba con lo suyo, Perla se daba el gusto con los pechos de su señora y Jade le acariciaba el clítoris con aquellos delicados dedos suyos, lamiéndole de vez en cuando los pezones a Jim y de vez en cuando besando los labios rojos de la mujer.


Gradualmente, aquella deliciosa y cálida sensación que le recorría el cuerpo se acumuló en un chorro de placer que clamaba por liberarse. La sensación se extendió tan rápida e intensamente que se sintió a punto de romperse en mil pedazos. En el preciso instante en que creyó que no podía esperar más, ella le miró por encima de su hombro marfileño y jadeó la palabra que él quería oír:


—¡Sí!


A Jim el cuerpo se le contrajo. Ella echó atrás las manos y le agarró por las nalgas para que la penetrara todavía más. Y Jim se corrió. De repente el placer se le escapó a borbotones. Perla y Jade continuaron con sus besos con lengua y sus caricias eróticas hasta que...


Se despertó.


Seguía en pijama.


En la cama.


Solo.


Buscó con los ojos la figurita. Ya no estaba.


Esa noche puso el apartamento patas arriba buscando la belleza oriental desnuda de sus sueños. Frustrado, se fue a la cama, solo y cansado.


Al cabo de una semana, actuando puramente por instinto, fue a la tienda. Las campanillas sonaron cuando entró. El anciano sentado detrás del mostrador le preguntó:


—¿En qué puedo servirlo?


Jim no sabía qué decir. Esperaba encontrar a la anciana.


—Sí... ¿dónde está la señora que estaba aquí hace unos días?


El hombre lo miró extrañado.


—Hemos tenido cerrado. Estaba de vacaciones con mi nieta.


Sintiéndose un poco tonto, Jim rehuyó la mirada inquisitiva del anciano. Fingió estar interesado en echar un vistazo a la tienda. De repente se le fueron los ojos hacia una foto en blanco y negro de una mujer que había encima del mostrador. La miró fijamente y, cuando vio que el anciano cogía la foto, murmuró una disculpa.


—Perdón. No pretendía ser grosero...


El anciano sonrió y dejó la foto en el mostrador.


Jim se envaró. La fotografía era antigua, pero la mujer sentada en la recargada silla le resultaba familiar. Llevaba una túnica mandarín ajustada, con una abertura hasta la cintura a cada lado. Una cinta dorada le rodeaba el brazo izquierdo.
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